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La pregunta que Eva no hizo

â??La serpiente [â?¦] le preguntÃ³ a la mujer: â??Â¿Es verdad que Dios les dijo que no 
comieran de ningÃºn Ã¡rbol del jardÃn?â?? â??Podemos comer del fruto de todos los 
Ã¡rboles â??respondiÃ³ la mujerâ??. Pero, en cuanto al fruto del Ã¡rbol que estÃ¡ en 
medio del jardÃn, Dios nos ha dicho: No coman de ese Ã¡rbol, ni lo toquen; de lo 
contrario, morirÃ¡nâ?? â?• (GÃ©nesis 3:1-3, NVI).

Dios le habÃa dicho a AdÃ¡n: â??Si comes del Ã¡rbol del conocimiento del bien y del mal, ciertamente
morirÃ¡sâ?• (ver GÃ©n. 2:16, 17); pero la serpiente le dijo a Eva: â??No morirÃ¡sâ?•.

Â¿CuÃ¡l era el problema de fondo en esta â??contradicciÃ³n de seÃ±alesâ?• que la serpiente presentÃ³ a
Eva? SegÃºn Clifford Goldstein, se trataba de un asunto de autoridad. Basado en su propia autoridad
como Creador, Dios habÃa ordenado no comer del Ã¡rbol prohibido. La serpiente lo contradijo, dando a
entender, muy sutilmente, que la orden de Dios era egoÃsta, lo cual se demostraba por el hecho de no
querer compartir su conocimiento del bien y el mal.

Las palabras de la serpiente dejaron a Eva con solo dos opciones: obedecer al Creador o a la criatura. Lo
que Eva nunca preguntÃ³ a la serpiente era: â??Â¿Con quÃ© autoridad hablas tÃº? Â¿Con quÃ©
autoridad alegas que, al comer del fruto prohibido, llegaremos a ser â??como Dios, conocedores del bien
y del malâ?? â?•? Por supuesto que la serpiente no tenÃa autoridad alguna; sin embargo, logrÃ³
engaÃ±ar a Eva. Â¿Por quÃ©? Porque Eva excluyÃ³ a Dios de su decisiÃ³n. Su caÃda comenzÃ³, no
cuando tomÃ³ del fruto prohibido, sino cuando ignorÃ³ a Dios como la autoridad suprema del universo.

Â¿QuÃ© utilidad puede tener este hecho tan antiguo hoy, para ti y para mÃ? Mucho, porque cada dÃa
enfrentamos el mismo dilema de AdÃ¡n y de Eva: Â¿QuiÃ©n es la autoridad suprema de mi vida? Bien lo
expresÃ³ Goldstein: â??Â¿Seguimos al SeÃ±or y le permitimos que sea Dios? Â¿O nos convertimos
nosotros mismos en la autoridad definitiva y asÃ llegamos a ser nuestros propios dioses?â?• (Por sus
llagas, p. 23).

Sea que estÃ©s enfrentado alguna fuerte tentaciÃ³n, o que tengas que tomar una importante decisiÃ³n y
no sabes quÃ© hacer, â??deja que Dios sea Diosâ?•; es decir, coloca en sus manos el gobierno de tu
vida. Ã?l es tu Creador, y sabe mejor que nadie lo que mÃ¡s te conviene.

Amado JesÃºs, hoy te invito para que seas la autoridad suprema en mi corazÃ³n. Quiero que seas 
no solo mi Salvador, sino tambiÃ©n mi SeÃ±or.
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